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jestad de J?io:' i fo dijo: ''Si he hablado mal, pruébame en 
qué, mas si bien, ¡por qué me hieres?" El Grito de Dolores 
fué esa v~z de Cristo, la voz de los derechos del hombre ul
trajados, i por esto los Jef~s de la I¡¡-lt;siá. Católica 6~)déxico 
van a celebrar el Cent~nario del Grito de Indepena\licla. 

Bastan los rasgos )llográficos presentados en estos 'A.nale3 
para con?cer que H1dal¡;:o, co~o todas las almas grandes, 
desde ~u Juventad tuvo ideas liberales, inclinacion a la re· 
forma i :11 progreso. Cuando, como ensefia Feyjoo en toda 
Espafia_ i ~110va Espa~a reinaba un tenaz apego a1'statu quo, 
al antano, 1 una avers10n i guerra a lat ideas modernas de 
progr~so, que l_l~maban novedades muí perjudiciales, aun en 
materia de pohtica, de filosofía i de ciencias naturales H'. 
dalgo, a los treinta i un ali.os [1084 J comprendió los ~al:s 
del !also es?º!:1'8ticism_o i siendo catiedrático de teología esco
lástica, escribio dos Dto1,rtaciones sobre "El Verdad .Mét . 
d d t d' l T l ' .;.t ' - ero o o . e es u iar a_ eo o0 ,a, ' i despuf'ls, siendo Rector del Co-
~eg10 de San Nicolas, hizo bastantes reformas en la ense
nanza, en el orden del progre~º: ~n 1809 hacia nueve afios que 
0;1taba procedado por la Inqms1e10n, por ejercer el derecho de 
hbertad de pensar, aunque no fuera mas que e · · · d n conversa-ciones priva as, reprobando añejad preocupaciones ·¡ 
falB 1 . f 1 . , m1 agros 

os, reve amones a sas 1 otras consejas que r · 
quiere la Iglesia Católica. · ' no iene, m 
. Co~sidero al Padre de nuestra Independencia a fines de 

!809 1 en 1810, r~pasando la Historia de México, meditando 
Hrecordando los mumerables asesinatos i robos cometidos por 

e~an Cort~s, por Pedro de Al varado i por ]os dema~ con
quistadores, 1 despues durante tres siglos por los encomende
.ros, })or loa alcaldes mayorPs i por otros muchos empleados 
subalternos, los abusos de la mayoría de los f ·1 · 1 • ra1 es, que con 
coacc10nes mora es 1 con diversos nombreº t t t· - 1 °, pre ex os y ar 1-
man~s. ?ª ~acaban el_ dinero a los indios; los horrores de la 
lnq~isic1on, la esclavitud de derecho de la raza negra· la es• 
clav1tud d? ~echo, la profunda ignorancia, la enervaci~n has
ta la ato~1a 1 suma pobreza de la raza india, i-hasta la raza 
blanca criolla, postergada a los espafioles europ · · d d h . eos 1 mm mer-
ma os sus . erec os somales. Tantos i tan grandes males lle-
naron de hiel el corazon de un alma grande . t d 
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patria i de odio a los dominadores, odio que despues rebosó 
en las Bateas, en el Molcajete i en otros lugares. · 

Considero a Hidalgo en dicho periodo leyendo i meditando 
largas horas sobre la Revolucion Francesa del 89 i sus gran· 
des i fecundfsimos principios; sobre la felicidad de los Esta
dos Unidos en haber alcanzado su Independencia; sobre una 
nacion tambien americana, la Isla de Santo Domingo, qu11 
despues de una sangrienta guerra triunfó i alcanzó su Inde· 
pendencia; sobre el famoso proyecto del Conde de Aranda, 
de Independencia i no Independencia de las colonias hispa· 
no-americanas, que acusaba, como todos los adefesios políti· 
cos, conflictos, i en medio de ellos, fundados temores en los 
hombres de Estado de Espafia de la próxima Independencia 
de México i de la~ <lemas colonias hispano-americanas; sobre 
las revelaciones que le había hecho D'Alvimar; sobre la pro 
clamacion del principio capital Je la Soberanía del Pueblo, 
hecha por Francisco Primo Verdad, li>s principios constitu
cionales, incluso el de la Independencia de México de Esp~
fia, consignados en los sabios escritos de Talamantes, i la in· 
tentona de la misma Independeucia por el Virei Iturrigaray; 
sobre el odio de los criolloa a los espafioles, que se había acen· 
tuado desde los tempestuosos suceso~ de 1808 en la capital 
de México, i aobre todo, sobre la inmensa raza india, de la 
que confiesa ' Ala man que durant~ tres siglos siempre había 
tenido a los espafiolés como extranjeros en México i siempre 
los había aborrecido vehementemente como injustos domina• 
dores. Todos los hechos anteriore~ eran gérmenes de una 
próxima revolucion social; pero .... ¡derrocar nn gobierno de 
tres siglos! era una empresa de romanos, ii habia elementos 
suficiente¡¡ para acometerla i llavarla a cabo! Dudas amargas 
i problemas a que Hidalgo no le. hallaba sohicion (1) . 

(1). Pedro José Sotelo en su interesantísima Relacion, hablando de Hi
dalgo en 1810 dice: •para Jo cual [para estudiar] tenia destinado un sitio ó 
lugar_ en el co~tado de la aliare_ría h_acia el Poniente,_ en cuyo punto tenia 
una s11Ia, y alh colocado lela s1Ienc10samente y nadie se atrevía á inte
rrumpirlo.» 

¿I quien era Pedro José Sotelo? Un vecino de Dolores que tuvo rela
ciones íntimas con Hidalgo desde 1803 hasta la batalla de Aculco a sa
ber, desde 1803 hasta el Grito de Dolores, como sirviente de Hida!110 en 
la affarerla i como indivi<luo de la compai'iia de música que estableció 
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Alaman en su ''Historia de México," libro 1!9, capítulo 1'-l, 
dice: "Desde cuando comenzó Hidalgo á pensar en ejecutar 
la revolucion de que fué declarado jefe, ee coea que no puede 
determinarse .... Mas por varios indicios se tiene entendido 
que estaba re,snelto desde principios de 1810." I si un hom 
bre de los talevtos de D Lucas Alaman, que para escribir su 
Historia estudió muchos libros i consultó muchos manu~critos 
que sacó de los archivos, i que a la edad de diezicho afios 
trató a Hidalgo, muchos meses antes del Grito de Dolores, 
no pudo penetrar en las sombras de las Catacumbas de nues· 
tros padres, ni supo distinguir los tiempos, ni concordar i 
determinar los hechos que precedieron a dicho Grito, ¡qué 
vamos a hacer loe pequefios que escribimos al cabo de un si, 
glo_! Voi pues a hacer lo único que es posible, un ensayo, 
V 01 a presentar los hechos pi·obable.s i los hechos pi·obabilísi
mo.s. Juzguen los lectores. 

Me parece mui probable que a este periodo de noviembre 
de 1809 a julio de 1810 se.refieren estas palabras de Hidalgo 
en sn declamcion en el proceso en Chihuahua: "Que es cier• 
to que el declarante había tenido con antici¡.,acion varias 
conversaciones con D. Ignacio Allende acerca de la Indepen
dencia! sin otro objeto por su parte que el de puro discurso, 
pues sm embargo <le que estaba persuadido de que la Inde
pendencia seria útil al reino, nunca pensó entrar en proyecto 
alguno, á düerencia de D. Ignacio Allende, que siempre es
taba propuesto á hacerlo, y el declarante tampoco lo disuadia 
pues lo mas que llegó á decirle en alguna ocasion fué que lo~ 

Hidalgo. i desd~ el Grito de Dolores ha;ta la batalla de Aculco, como 
,oldado que militó a las órdenes de Hidalgo. Despues de dicha batalla 
quedó tan azorado, que _creyó que era imposible que triunfara Hidalgo, 
ya'?º tomó las armas 1 V1v1ó en la vida privada. En 187~, siendo Pedro 
.fose conserge de la_casa de _H1_dalgo, no pudiendo ya escribir de su puño 
por su edad de 8;1 anos 1 a suplica d_e D. Ignacio•O. Echeverria, jefe polí
co de Dolores Hidalgo, dictó a su h110 D. f .uis G. Sotelo una •Relacion, 
de los hechos de _Hidal¡¡-o, unos pertent·cientes a la ,~da pública del He
roe 1 otros a la vida pnvada, desde 1803 hasta la batalla de Aculco de 
los cuales. hechos, d_e casi todos fué testigo presencial i otros los s~no 
de los labios de test1g?s oculares i fidedignos El dia 1º de agosto de di
cho año de 1874 D Lms G. Sotelo presentó dicha ,Relacio1t, firmada por 
él a D. Antomo Garcia, akalde de _Dolores Hidalgo, la leyó delante de 
su padre, de dicho alcalde I dos testigos de asistencia. Concluida la lec-
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autores de semejantes empresas no gozaban del fruto de 
ellas." (1), 

1809. Tercera deniincia contra Hidalgo ante la Inq1ásicion. 
La hizo Fray Miguel Bringas, quien la refiere en una de 

las notas a su sermon que predicó en la plaza de Santo Do· 
mingo de México en 1812, sermon publicado por Herna~dez 
y Dávalos en sps Documentos, tomo 4\', núm. 227. ~n _dwha 
nota dice Bringas que estando en Dolores, u~ eclesiashco de 
la misma p0blacion le refirió que~~d~lg? ha~1a censura~o e~ 
el púlpito algunos pasajes de la M1st1ca Cmdad de Dws, 
obra escrita por la Madre Maria de Jesus,. Abauesa del con• 
vento de franciscanas de Agreda, que contiene centenare~ de 
Revelaciones q ne dice la autora haberle hecho la S~ntís1ma 
Virgen, i obra quii es una de las favoritas de 'los monJ_es fran· 
ciscanos, como era Bringas, los cual.es la han. defendido ac_é· 
rrimamente ¡ han procurado, sin éxito, que ~1chas Revela_cio
nes sean aprobadas canónicamente por la Silla Ap?st~hca. 
Él texto de Bringas es este: "U no de esto8 [ ecles~ás!1cos J 
me lo refirió así [que Hidalgo habia censurado en el pulpito al· 
giimos pasajes de la obi·a de la Madi·e de Agreda],. hallándome 
en Dolores por el mes de marzo de 1809, en ocas10n que esta· 
ba Hidalgo en el expresado pueblo; la suma_desazon que me 
causó esta noticia me decidió á mandar á dicho 9ura un re· 
cado con el mismo sacerdote etc. [Desafiando a Hidalgo a una 
polémica por la prensa sobre la obra de la Madre de Agreda]• . .. 
permitió [Hidalgo J que el mismo eclesiá_stico me trajese de 
su librería el novísimo Indice Expurgator10, en que le mandé 
registrados los libros prohibidos que tuve noticia leía, advir· 

tur:t ratificó la ,Relacion, Pedro José Sotelo, certificaron i firmaron e¡ 
acta' el alcalde i los dos testigos, i el alcalde colocó la ,Relacwm en .e 
archivo de la ciudad. La referida ,Relacion, muestra que cuando la die· 
tó Pedro José, estaba bien en sus facultad~s intelectuales i que la dictó 
con sencillez i veracid•d por lo qué ha sido aceptada por mucho~ hom· 
bres de letras. Fué impr~sa, ha sido reimpresa i el Sr. D. Pedro Gonza
lez la publicó en sus ,Apuntes Históricos, Pedro José_Sotelo fué muchos 
años conserge de la casa de Hidalgo, en la qué fue mm honrado por 
Juarez i Maximiliano cuando visitaron dicha casa. · . . . 

(!). Al pasar D'Alvimar por San Mi_guel el Grande para México, él 1 
Allende tuvieron una larga conversacton a solas 1 a puerta cerrada, [Do
cumentos de Hernandez y Dávalos, tomo 2'. núm. 25 citado]. 


